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Sguiem lo á los g randes apóstoles hasta el fin de 
feBisioa, hem os traspuesto los lim ites de  los tiempos 
’^iie debíamos ceñirnos en e i drden de nuestra  nar- 
■rion histórica: ahora volvemos á seguirle por fechas 
Irim o s asi á encontrarnos io prim ero con la desas­
e a  ruina del pueblo hebreo.

Es e s te  suceso, uno de tos m as im portantes d é lo s  
Jflos pasados, y tam bién uno de los m as conocidos, 
w  lo cual, m as bien que una relación, vam os á dar 
^  un juicio de  la inmensa catástrofe, pues ¿á  qué 
■ rep e tir  los porm enores de  Tácito, y sobre lodo do 
j ^ f o  que consagró tre s  libros a l asedio y  loma de 
j^ sa le n  ¡« r  T ito ! Ningún hocho nuevo vam os á re  - 
2 ' ‘¡ poro un estudio  profundo de los sitios, de  la 
■ tona y  de los caracteres nos da la esperanza dc 
g  podremos ac larar y  poner al alcance do todos 
Retías cosas que  solo se salien de una m anera vaga 
ffeperücial. E n el lenáble dram a á que vamos á asis- 
* h a y  allísiinas enseñanzas religiosas, que procu- 
■®mos no perder de  visla e n  este  rápido bosquejo.

Quince años habian transcu rridocn trem urm ulíos 
r j^ la c io n e s  m.as ó menos frecuentes: desde el go- 
J i a d o r  Cumano castigado po r sus dilapidaciones 

destierro , ¡cuántas veces se  habia vislo á los 
r íi  rebelarse con tra  la opresión rom.aiia! ¡con 
; - profunda iiulignacion contem plaba aquel pueblo 
¿ v ig o r o s a m e n te  templado la iniquidad de sus 
¿ « e s l  Despucs d e  a rro jar de Jerusalen á su rey 
l ^ p a  que le exhortaba ¿ som eterse á la tiranía db 

acuchilló á una parte  de la guarnición rom ana, 
i *  la codicia de Kloro no hubiera paralizado los cs- 
J ^ s d e  Ceslio G;do cuando a tacó  á la ciudad santa, 
A m is ió n  do esta hubiera evitado grandes calami- 

pero era preciso llegar hasta el fio en  la senda 
; 5 “ expiaciones. La Galilea y la Jadea  se  preparan 
w ,  '’̂ is te n c ia ; aijuel pequeño cuan to  esforzado 
f j r 'o  d(^ifia ai im perioroniano, v  Vespasiano acude 
^vaui.ipig. Vespasiano, que Tácito nos pinta como 
¡ j K ^ r e r o  infatigable, siem pre á la cabeza de  sus 

á ^odo, dia y  noche en  acecho del
acostum brado á traza r po r sí m ismo el ám- 

ta¡¡e-¡? fe® .reales, á a rrie sg ar su  persona en caso de 
■won? ’ “ l 'fe re n te  á todo regalo y h a staa l preciso 

•to, vestido como el ú ltim o de su s  soldados.

Y¿48eelsnunclo«nla4.*plana.

com parable en  fin, sa lv ó la  codicia, á los antiguos 
caudillos. E n dos veranos sojuzgó todo el terriio rio  
y  Ocupó todas las ciudades áescepcion do Jerusalen.

E ra destino providencial de  los judíos perecer 
por la división: el cism a del re in o d e  Israel les habia 
quitado m as de la m itad de sus fuerzas, y  las diversas 
facciones, en  el m om ento en  que e l poderío rom ano 
cayó so tac  Jerusalen, abrieron á la conquista caminos 
que la unión e n  la defensa ie  hubieran cerrado para 
siem pre.

Antes de que la destrucción pase su  trem endo 
rasero  sobre la g ran  m etrópoli israelila, preciso es 
darse cuenta exacta d e  los prodigiosos m edios de 
resistencia que i>odia oponer por sola su  construcción

Las dos principales m ontañas, Sion y Acra, »esta- 
«ban cercadas ¡lor m edio de  m urallas en  que el a rle , 
«dice Tácito, habia form ado salidas oblicuas y  sinuo- 
«sidades en tran tes, á fin de  dejar espuestos á lodos 
«los tiro s  las alas ó  los costados de  los sitiadores. La 
«cima del peñasco estajia tajada verticalm enle y varias 
•lorres de sesenta pies en  la altura dc  la m ontaña y 
•de  ciento veinte en la falda baja formaban un m ara- 
nviUoso espectácu loy  vistas dele jos parecían iguales.>■ 
L a ciudadela de  Sion, tan tas  veces forlificaua desde 
e l tiempo d e  D.ivid, rodeada de  precipicios ú  hondu­
ras  que Josefo y  la E scritu ra  llaman valles, se  alzaba 
como un formidable re tiro  iuaccesihle á los ataques. 
E l m uro de Sion con su s sesentas lo rres arrancaba de 
la  lo rrcd e  Hippicos y concluía en  el templo: c l m uro 
de Acra, que era el de  en  m edio, coronado por catorce 
lo rres , se  estendia h asta  la fortaleza Antonia: una 
tercera inuraiia corría desde la to rre  de  Hippicos hasta 
la torre P«efina, avanzaba po r la pa rle  del collado de 
Bczetta ó  V illa-Nueva, a l N orte del tem plo, é  iba á 
ju n ta rse  con c l m uro de  Sion en  lohondo dcl valledel 
Cedrón. La m uralla de  Bezetta era aquella obra que el 
em perador Claudio no habia dejado concluir a l rey 
Agrippa, v q u e  luego concluyeron los judíos: su a ltu ra , 
ero de  veinte y cinco codos y estaba llauqueada p o r, 
noventa to rres q u e se  levantaban veinlecoilos encima 
de losadarbes. La torre Pscíina, construida en  e l án­
gulo noroeste de la ciudad y de figura octógona, tenia 
sesenta cortos de  elevación, y  desde su  cima se des­
cubrían e! m ar, los lim ites m erid ionalis de  la Judea, 
e l valle d e  Jericó y  la cordillera dc los m ontes 
arábigos.

L as Ires to n -csd e  Hippicos, de Fasaely  deM aricnc 
colocadas en  la parte m as alta dcl antiguo m uro (jue 
llanm rcm os el m uro  de Sion, llenaron de asom ­
b ro  á  los rom anos. Herodcs las habia construido 
en  m em oria de un am igo, de un herm ano y üe 
una osjio.sa, y  jamás el arle  m ezcló igual m agnifi­
cencia á  obras tan  incspugnablcs. La lorre de  llip- 
picos, con sus cuatro facliadas de  veinte y  cinco 
codos d e  ancho y ircin ta  dc  a lto , con su  azotea de 
piedra en cuyo cen tro  habia una cisterna d e  veinte 
codos de profundidad y que sustentaba un edificio de

dos pisos de  veinte y cinco codos de elevación, nos 
da una grande idea de los pensam ientos de Herodcs: 
su a ltu ra  lolal era de ochenta y cinco codos. 
La to r re  dc Jerusalen cinco codos m as a lta  que 
aquella, y cuya forma era la del faro de Alejandría, 

contcnia hubitariones y baños do una magnificencia 
rég ia : I j  to rre  dc  Mariene, cuya altura no pasalra de 
c incuenta y cinco codos, liaLia recibido una riqueza 
de  o rna tos m uy superior á la  de las o irás dos: lodas 
ellas estaban labradas, no con p iedras, sino con enor­
m es pedazos de m árm ol blanco tan perfeclam i.nl0 
pulidos y  ensam blados, que cada m onum ento parecía 
hecho d e  un.i sola pieza.

Kn fin, el lerapio rodeado de un triple m uro y  de 
pórticos que form aban verdaderos baluartes, era va 
por si solo una terrib le  fortaleza, cuvo aspecto doiñi- 
nadop completaba la torro-Anlooia. ¡lero d esla  habia 
asentado sobre una roca de cincuenta codos de  a ltura, 
revestida en  loda su  eslension de  uno capa de nuirmol 
m uy resbaladizo, de  m anera que no habia medio de 
escalarla . Aquella to rre  que parcela, al d e c ird e  Jo-stfo, 
como un.i pequeña ciudad, e ra  una fortaleza rodesda 
dc o tra s  cuatro to rres , tre s  de  las cuales tenian cin­
cuenta codos d e  a ltu ra: asi como el tem plo venia á 
se r la ciudadela de  la ciudad, lü torre Antonia venia 
á se r como la ciudadela ücl tem plo. Otros varios m e­
dios de  defensa pudiéramos indicar todavía y  en tre  
ellos e l palücio de Heredes en  c l m onte Sion, que por 
si solo e ra  capaz de sostener recias acom etk as, sin 
ton tar_  m ultitud de  minas labradas debajo de  las 
m ontañas: de  esta  suerte , Jerusalen , coronada de 
to rres y ceñida d e  m urallas, se  presentaba sobre sus 
colinas como una indomable guerrera , teniendo ade­
m ás pordefensa viva un pueblo que llevaba ya quince 
sig losde desprec iarla  m uerte en  las batallas; y si ca­
yo fue porque Dios quisoque cayera.

L a com unidad cristiana d e  Jerusalen , viendo á la 
ciudad amenazada de la profecía dcl Salvador, piensa 
en alejarse; y conducida uor su  obispo Sim eón, emi­
gra á a opuesta orilla del Jordán  á u n  pueblo llamado 
Telia. Cuando se  h.iya cumplido la profecía, los fieles 
volverán á residir en los sitios que han  consagrado 
los m is te rio ' de la Pasión.

Y'a hem os hablado en un artículo  an te rio r de  la 
asociación ó secta dc los galileos, quo se restotian .i 
pagar e l impuesto ú los rom anos, y  con quienes los 
gobernadores d e  Judea tenian siem pre qua em plear 
la violencia: aquella asociación liubia llegado 4 formar 
un partido muy num eroso en  la napion jud ía . Los 
galileos, llamados también celadores, so iivesm laban 
com o los depositarios del m as puro  p a tiio fsn io  is­
raelita , pero por desgracia, su am or á la indepen­
dencia n:ieion:d no se  habia n iin ifcstado  m as que pof 
m alos medios de  insubordinación, violencia y  pillnge, 
por lo q u e  naturalm cute se les liahian unido tocos los 
vagos y  salteadores üel pais, siem pre m uy num erosos 
en  él. Valientes y  capaces de  todo, su  intrepidez
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estaba al servicio de  las m as crim inales pasiones. AI 
ve r próxima la guerra , los oelailores habian acudido 
e u  tropel á Jerusalen so color de  defenderla, mas en 
realidad con la esperanza de e jercer el poder en su 
propio provecho, a lend idala  falta de toda autoridad 
vigorosa. 1.a resisteneia á ias arm as rom anas no era 
la obra J e  una decisión unánim e en  e l pais: las op¡- 
iiiootís cslaban d ivk lidascn lre  la paz y  la guerra, y 
por lo tocante á Jerusalen, la  m ayoría d é lo s  Imbilaii- 
tcs preferían eon mucho seguir pagando el tributo y 
sobrellevar c l yugo de los rom anos d c a c r lw jo c t  
ilomínio do  aquella caterva de liantMos.

Juan, hijo de  Iteví, oriundo J e  (liscala en Galilea, 
caudillo valeroso , enérgico y  violento quo hace un 
lapel tan prinoi] al en  la catástrofe  de Jerusalen, ha­
da abandonado furtivam ente su ciudad n a ta l ,  ame- 

iiuz.nda por los ro m an o s, y acom pañado de su  gente 
habia ido á encerrarse en la inctróiioli jud ía . Testigo 
de las luchas intestinas en tre  e l pueblo y  los celado­
res establecidos en el tem plo, aparentó cu  un princi­
pio abrazar la causa de  la ciudad contra su s audaces 
IKTturbadores, y  cuando á favor de un doble ardid, 
liabo (wneirado ’el secreto do las intenciones y de ios 
recursos do los dos parliilos, persuadió á los cclado- 
)-es que el [«utilice Anano. gefe del pueblo, so d is- 
l» n ia  á abrir ú Vesjiasiaiio las puerlas de  ia ciudad, 
ijue los aguardaba una suerte  horrible y que debian 
sin tardanza Ikiimir en  su  auxilio á los idiimeos, 
aquellos belicosos iiidfgenas convertidos á la ley ju ­
día y  siem pre prontos a las revuelta." y ú las cruel- 
«iades: adem ás desplegó tanta  habilidad en  su s tra -  
los, susconscjos y sus revelaciones, que halló medio 
de hacerse necesario a los celadores y de  imponerles 
su  autoridad suiircm a. -Ysí se vió al tránsfuga de Gis- 
cala y  de  la causa dcl pueblo, puesto á la cabeza de 
imn fónnidable facción.

liinieJi.itam eule acuden los idumcos al llam a- 
lu ieuto: uua tem pestad les abre  tu entrada de Jc ru - 
salen, que quena cerrarles el («nlilice Anano, y  de 
ello  se vengan cometiendo atroces asesinatos en  m e- 
■ iiodcuna noche tem pestuosa. I.a prim era luz del 
siguii-nte dia iluminó ocho mil quiulenlos cadáveres: 
aquello no era mas que el principio de las horribles 
escenas de  desolación que aguardaban á Jerusalen. 
.Vnano, cuya saludable inlluencia encarece el b isto - 
riadop jiiJío , v  el sacriñcador Je sú s . caen bajo el c u ­
chillo de los' id um eos: sus cuerpos insepultos son 
[iresa de los perros. No se sació con aquellas prim e­
ra s  venganzas la frenética sed d e  sa n g re : una espan­
tosa carnicería pro-lujo o tras doce mil v ictim as. Kl 
te rro r  reinaba en  la c iu d ad ; llorar ú los m uertos era 
nn delito que costaba In vida ; los quo osaban c u te r-  
la r io s , eran pronto enterrados ú su v e z : era preciso 
encerrarse  para g e m ir , para d erram ar l.ígrim as im - 
|iuneraenie. I.os celadores babian ayudado ¡1 los idu­
meos 01) aquellas execrables violencias, y  lodos ellos 
prosiguieron con infernal ardor aquella obra de  des­
trucción in te rn a , pasando á bil cslrem o su  inhuma­
nidad que llegó á inspirar ho rro r á los mismos idu­
meos, y  los decidió n re tirarse. Aquel r te im e n  dcl 
pu ñ a l, diezm ando la Hor de la [mblacion de  Jcrusa- 
Icn , dispensaba á Vespasiano de atacar la ciudad.

«Cuando la g u erra  civil, e l m ayor d e  todos los 
j-malcs, decia á ios que le instab.an á que sitiase la 
r-plaza, a rrastra  ó nuestros enem igos á destrozarse 
«en tre  s í ;  ¿que cosa mejoi- podemos hae<T que c s- 
« tarnos quietos contem plando esa sangrienta tragc- 
«dia? ¿Jior qué hem os tic espoliem os á los peligros 
> peleando contra  unos hom bres que á sí propios se 
«están destruyendo?»

Dios DO perm ite que los malos permanezcan uni 
dos po r mucho liem iw : algunos celadores, cansados 
tie obedecer a Juan, se  alzan contra su  [» d c r, y c o n - 
li .ndose al m ando do E le a z a r , se  eslaliiecen en  cl 
tem plo, m ientras que Juan, a t frente de  la porción 
l ias considerable de  su bando, lom a posesión de  los 
[..irlicos del tem plo y  de  las forlillcaciones dcl m onte 
Acra. D islraido Vespasiano do Jeru 'a le ii p o r i r á  ireco- 
L'or la herencia de  Nerón y d e  Galba, Simoii, hijo de 
iíio ras, nacido en Gorasa, se prcstiiUi bajo los muros 
(lo la ciuilad á la cabeza do veinte ó trein ta  mil hom- 
lircs, reclutados en las orillas del Jordán y  dcl mar 
Muerto, v  en los países de  Engaddi, de llebron  y de 
iScrsabé,' gente ya temida d e  los coladores y de los 
idnm eos: Jerusaíen era una presa qne se  disputab.in 
lodos los buitres d e  las m ontañas de  la Judea. .Abran­
se  las pucrta.s para las turbas á quienes un  caudillo 
audaz ha promeliiio ricos d e s (« jo s , y  pronlo aq^ue- 
lliis tu rb as forman un  tercer pariido que se  apodera 
(leí m onte Sion y de algunos puntos de la curiad 
ta ja : el pueblo ha recibido á Simón como á un ene­
migo destinado ú  «lestruir á J u a n ; espera con eslo  un 
rem edio á sus m ales, y  no sabe que Ua introducido 
en  sus m uros un  nuevo ejército  de fieras p ron tas á 
devorarle.

T res e ran , pues, las facciones que se  hacían la 
guerra  en Jcrusiden, en medio do un  pueblo p redes­
tinado á su total ru in a ; cada dia que pasaba veia na­
cer invenciones de infamias ó  de  crueldades nuevas. 
I.os galileos eran  los mas ^ tre m a d o s  en  todo*lioagc

(le abom inaciones; e l robo , la m a tan za , c l estupro, 
eran en tre  ellos horrores vulgares que  no los satisfa­
cían, por lo cual buscaban e l rerm am ienlo, b  nove­
dad y hasta la estravaganeia en  el crim en. Su pasa­
tiempo favorito era d isfrazarse de m ugeres, rizado el 
cabo lo y cubierto de afeitc.s, im itar el lenguaje y  los 
nKinires de las p rostitu tas, y  reco rre r de  esla  suerte  
l:is calles do Jerusalen , u ltrajando á la naturaleza con 
inm undas lubricidades; en  m edio de sus horribles ba- 
eanalc.s, aquellos eleganles m ónslruos desenvainaban 
las espadas ([ue llevaban escondidas debajo de  sus 
ro p as, y se  divertían en  asesinar á los transeúntes. 
El disfraz del asesinato con e l velo de  la prosiiliicion 
parecía á los galileos una ingeniosa variedad en  sus 
m aldaiits. Para  colmo de las desgracias de Jerusalen, 
un  incendio devoró grandes repuestos de trigo  que 
hubieron bastado para sostener un sitio de  algunos 
años: adem ás, la proximidad de la Pascua reunía en 
Jerusalen á un g ran  núm ero de piadosos israelitas de 
lo sd iferen lcspaíses, y  aquella niucbedum bre inútil a 
quien la guerra  ¡ha á so rprender en  ia  capital, acaba­
ba do hacer inevitables los desastres del laiubre. Tal 
(Ta el estado de la c iudad cuando fiió á asediarla Tito 
seguido de sus legiones.

E l Norle y  el O este e ran  los únicos punios de  Je ­
rusalen por donde podia un ejército  a lacar la plaza: 
los hondos barrancos que se  eslicnden á Oriente y 
Mediodía iio perm itían ni que se  estableciese uu cani- 
pamonto ni ([ue pudiesen m aniobrar b s  m áquinas de 
guerra . T ito colocó una legión en el m onte de  tos 
O livos, m as bien para a b la ja  que para el a taque: los 
soldados rom anos bajaban de la m ontaña para da r ó 
sostener com bates, jiero desde lo a lto  de su campa­
m ento nada podian hacer contra la ciudad. El lujo de 
Vespasiano acampó al N oroeste de  Jerusalen, enfrente 
de la torre PseOna: b s  legiones acampadas al Occi­
dente debian ocupar la posición llamada hoy collado 
de .San Jorge, y  tcnian < elanle la to rra  de ilippicos; 
íad a  uno de los tres cam pam entos estaba rode;ido de 
una trinchera , según la costum bre rom ana. E n cuan­
tas invasiones con tra  Jerusalen se han sucedido a n ­
dando los siglos, siem pre los invasores han tomado 
sus posicioDes en  los mismos sitio s ; los mismos pun­
tos 'de l terreno  que rodea á la c iu d ad , han visto en 
lodos tiem pos á las falanges de  las d iversas naciones 
d e  la lierra, preparar su s golpes para destruirla.

Desde abril hasla setiem bre del afio 7ú, Jerusalen 
pasó trabajos que la imaginación apenas acierta á 
concebir. No se  vió alli e l espectáculo ordinario de 
una ciudad que sostiene un asedio y  que acepta libre 
y gloriosam ente los peligros de  la re s is ten c ia , sino 
el de toda una población reducida á la impoloncia |« r  
facciones terribles, condenada á su pesar á lodos los 
horrores de  n n  sitio , y colocada e n tre  la espantosa 
dominación de los enem igos de  den tro , y los [lerm '- 
tuüs ataques de losenem igos de fuera : m illares de 
habitantes se  ven destinados á  perecer, porque dos 
bandos que se  disputan e l dominio d e  Jerusalen , no 
([uieren ceder el paso á  la autoridad rom ana.

Las p rim eras salidas de  los sitiados contra los ro ­
m anos, d ieron la idea de nna intrépida y  vigorosa 
e n e rg ía ; jam ás los legionarios de  la c iudad 'ete rna  ha­
bian encontrado enem igos sem ejantes, y  á no  haber 
acudido en su auxilio la huestc-de T ilo , la décima Ic*- 
gion acampada en cl m onte de  los Olivos hubiera 
sido destrozada. Kl esterm inio de  una parte  de  los 
com pañeros de E lcazar, sornrendidos j « r  Juan en el 
templo e l dia de  losázin ios,nab ia  dom ado al segundo 
partido de los celadores, quedando Juan de caudillo 
único do aquellas bandas gnerreras, posesionadas del 
templo y de las jiosiclones c ircunvecinas: ocho mil 
(luiiiicntos hom bres tenia á  sus órdenes, m andados 
por veinte capitanes y  por E lcazar, que ya se  le liabia 
som etido. Simón, d u e ñ o d e b a lta v d e la 'b a ja  ciudatl, 
es decir, del m onle Sion y  del m oiitc Acra, v á quien 
obedecían quince mil hom bres, en tre  lo.s que se  con­
taban cinco mil idum eos, era m as fuerte  que Juan. 
Ni e t acam pam ento de  las legiones rom anas b-njo los 
m uros de Jerusalen, ni la necesidad de  defenderse, 
inspiraron á aquellos dos caudillos rivales la ¡dea de 
unirse, aunque uo fuese mas que de paso, an les bien 
continuaron hostilizándose encarnizadam ente, sin  dar 
tregua á los com bates intestinos mas que á las horas 
y en los dias en que e ra  forzoso rechazar á los ag re ­
sores estrangeros. Un yugo de hierro  pesaba sobre ei 
p ueb lo : la m enor sospecha de  tendencia á favor de 
os rom anos era castigada do m uerte, y  a troces deli­

rios seguiaii m ultiplicando las m atanzasen  la ciudad 
como anles de  la llegada de  Tilo. ’

Cuanto hasta entonces habia inventado e l genio 
de  1,1 guerra en  e l a rle  de los asedios se  empicaba 
con tra  Jerusalen: habíanse demolido los arrabales de 
la ciudad y  se  habían cortado todcs los árboles de  las 
cercanías para levantar terraplenes y  constru ir m á- 
quin.is: las enorm es piedras que estas lanzaban hacían 
grandes estragos en los defensores de la ciudad. Lar­
gos arietioscon cabezas de  bronce batían las m urallas: 
en  veinticuaíro dins caveron desechas la prim era y 
la s^ u D d a  cerca, ia cual daba entrado á Bezetha ó la 
Ciudad-Nueva formada por (alies angostas habitadas

solo por los tra tan te s  ch lana , los ropavejeros, )oi 
caldereros y  los cucliilleros. La m itad de Jerusatei 
estaba invadida, pero ei tem plo, la to rre  Antonia, ¡a 
cindadela y el palacio de Sion, lo mas difícil en una 
palabra, faltaba por ocupar.

("Sr eoncfuíríí.)

L E Y E N D A .

Creemos que nuestros lec to res verán con gna# 
la siguiente que publicó en  Sevilla el Viernes Sanio, 
nuestro  popular y conocido escrito r Fernán C.abaUi- 
ro, á quien tan tas veces hem os hecho la justicia de 
elogiar en las colum nas de  nuestro  periódico. Di­
ce  así:

LEYENDA DEI. JUDIO ERRANTE.

JUAN ESPF.B.V EK DIOS.

La leyenda del Judio E rran te  que nom bran Ashi- 
verus, 08 universal en lodos los pueblos crislianfl4 
aunque en cada cual difiere, si no  en su esencia, el 
sus versiones. E l em inente literato  don Fermaní» 
W olf, a l hacerse cai^o  de la versión (lopular espaílÁ 
que hem os dado al público eu  la relación denominadi 
La Estrella de Vandalia, la com para á o tras  y la pr» 
fiera por e ld u lce  espíritu  eató licoque  reina e n  ella, 
quo es e l espíritu del perdón, que á nadie escluye. 
pero del que lodos sin escepcion necesitam os y dd 
que las demás carecen. Y efectivam ente, ¡cuán bel# 
es la versión popular española del Judío E rran le , ea 
tradición universal que es apócrifa, pero puede qn» 
serlo sea |>arte del destino de aquel se r escepcionÍ! 
Nos dice que sufre este  judio  la expiación do su  mal­
dad en  este m undo en que pasa desconocido; nadi 
obliga á  c ree r esta  tradición c ie rta , pero nada tam­
poco se opone á que por cierta  se  tenga, y s e  dese* 
(|ue fuese comprobada, poi’que nos pone casi en  coi* 
tacto d irecto con la gloriosa época de nuestra  tí- 
dencioii.

Esta tradición profundam ente melancólica y alta­
m ente consoladora, que corona la expiación con el 
premio, la guarda e l pueblo en  e l archivo de su  fe 
le ciega como debe se r, pues así se simboliza la re­
ligiosa.

Como cuanto tiene relación con los acontccimie»! 
tos de  ta Pasión dei .Señor, parece ofrecer aun m s  
vivo in terés cl dia en  que ol o rbe cristiano la conme­
m ora, referirem os hoy la terrible v  tierna íevenda dd 
Judío E rran te .

E ra este  un zapatero  que vivia en Jerusalen en S 
calle de la Am argura, y  cuando el Señor pasó por elli 
con la Cruz acuestas, al llegar á la puerta de la coa 
del zapatero, iba lan destrozado y  tan  exhausto qte 
quiso descansar en  ella y  le dijo al dueño: Ju an , dé­
jam e decansar aquí, que sufro m ucho. El d e s p i a d ^  
2ji|» ie ro  le contestó: anda, anda, que yo  tam b i»  
sufro aquiraosido al rem o del trabajo,— y  lo ce rr( i#  
puerta . Entonces e l Señor, viéndose tan cruelroenl* 
despedido, repuso: «¡anda tú!— anda, y que sea has­
ta  ia consumación de los siglos.»

Al punto aquel hom bre sin tió  que andaban sus pi# 
sin é l m overse ni poderlos re ten er, y desde enlonM* 
andaba sin ii.ada [lararse, y  andará hasta la consum í' 
cion de los siglos para que se  cum pla la maldición di 
Dios quesobre  sí so atrajo.

Conoció entonces aquel despiadado que sufria itf 
castigodcl cielo por su  dureza y por aquella palabra i*  
cruel de an d a , anda , que arro jara á la faz del n i*  
traído inocente que le pidió descanso, y  seav rep inA  
con el alma de lo que nabia hecho, y e'mpezó á  llo­
ra r su culpa y  á  desesperarse; asi anduvo, hasta qi# 
a l  año, el Viernes Sanio, á las tres de la tard e , se # 
apareció en lo m as lejano de los horizontes, enlre lo» 
elem entos y celajes, un Calvario con tre s  cruces. 
pie de  la m ás alta que e ra  la  d e  enmedio, hallábos» 
una Señora tan  herm osa como afligida, lan  añig»# 
como mansa. E sla  Señora volvió la cara descolorid* 
llena de lágrim as hácia é l y  le  dijo: «Junn, esperat* 
Dios.»

E ntonces el infeliz sintió un  consuelo m uy gran­
de, y  con m as ánimo siguió andando y  anda sin  p»" 
ra rse  desde diez y  ocho siglos; y  cuando se  vo U? 
solo y desconocido de las generaciones que ve su rff 
y caer, ve  sus amigos m uertos, su estirpe eslinguid»' 
su  tie rra , que fué la del Dios Ue Israel, en  poder d» 
m oros, su  pueblo maldecido, desparram ado, di'Spte' 
ciado, con uua señal en  e l rostro  como Caín, se acc^ 
goja y desfallece su eorazon. Pero  vuelve el ticrap«te 
la Pasión y  con él el Viernes Sanio, y  á las tres se #  
reaparece ei Calvario en los lejanos 'hoi-izoníes, Y 
Señora que con su dulce voz ie d ic e : Juayi, espera f» 
Dios; entonces recobra la esperanza, y  cou ella s"*' 
mo para cum plir su  condena, y  entonces vuelve á a®'
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dar sin nunca pararse, por lo cual le nom bran: Juan  
tipcra en Dios, el /n d 'o  E rrante.

[Cuántos hay, Señor, que le  cierran hoy dia sus 
puertas con la misma crueldad que lo Wzo este judío, 
puedan algún dia log rar con su arpcpenlim íenlo la 
mterce-ion de tu  piadosa Madre y que envic á los co­
razones que la  im ploren po r consuelo le esperanza!—

F e r .na.s  C a b .i l i . e r o .

R E V I S T A  C O M E R C I A L .

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

F.l m arles tuvo efecto la subasta de  las deudas 
morlizablcs de 1.*, 2.» clase y esterior. Se ha dosli- 
aadola suma de 8.990,«52 rs . distribuidos en  esta 
forma: 1.883,243 para ia amortizabie de 1.» clase; 
1.187,837 para la am ortizabie de  2.* i J . ;  5,920,072 
jara la esterior.

Tipos.— Para la Ue l .»  clace, 33,50 por 100; para 
h d e2 .*  clase, 10,04, y  esterior, l9 ,t!5 . Se ha am or- 
todo : de 1.» 38,000 r s .  á 33,45; la de  2.» clase des­
de 16 á  10,64, la esterior desile i9 ,58  á  19,65.

—Desde 1.° de  m ayo y á consecuencia de  la ap er­
tura á la esplotacion d é la  sección de  Miranda á  o ia -  
agoitia, la compañía de  los ferro-carriles del Norte 
slablecci'ii un  servicio especial á  gran velocidad para 
d  trasporte de  viajeros desde Madrid á Bayona por 
Valladolid, Búrgos, Vitoria y  San Sebastian. E i tra -  
!« to  de Madrid á Bayona se  efectuará en 35 horas, 
■j salida de e sta  có rte  será  á las ocho y  veinte m inu­
to» de la tardo, y  la llegada á Bayona e l segundo dia 
tev ág e  á las s ie te  y veinte de  la’ m añana, de m añe­
ro que puede alcanzarse el Ire iiq u esa led eaq u el pun- 
fopara París á  las nueve. 1.a compañía espende en  su 
tespacho central, calle Mayor, núra. 34, billetes para 
todo el viage, tan to  en  diligencia como en ferro- 
orril,

—El dia 28 so verifico en  la iglesia de religiosas 
Triailarias de esta  córte , donde descansan les restos 
■órlales de  Miguel C ervantes, las solem nes exequias 
1»» la real Academia española dedica á  los que culli- 
JTOQ las le tras patrias. I.a comisión encargada de 
¡doplar las disposiciones convenientes para esta so- 
a n id a d ,  la han compue.sto los señores m arqués de 
•olins, Catalina, F e rrer de! Hio y  Nocedal, Fd tein - 
Jte se hallaba cubierto  d e  colgaduras negras orladas 
teccnefas y b o rin sd o rad as. Sobre e! m odesto tiímu- 
■ se velan un hábito de  San Francisco en razón á 
■berpertenecido C ervan tesá  la órden tercera , una 
te®da, linos grillos, el único e jcm p la rd e la  edición 
í r e ^ e d e l  Quijote que se  conserva en el archivo de  la 
*o^m in  y una corona de  laurel. En la entrada cs- 
“ «D colocados tres tarjetones, uno en  ei centro con 
* 5  inscripción:

A JÍIUUEI. CEIIVANTES 
V A CCASTOS C rtT IV A R O S LA LITERATURA 1' ITRIA,

LA REAL AnADEMIA ESI'A.*!0LA.

, En los tarjetones laterales figuraban los nom bres 
• t e s  académicos sigiiicntrs: en el uno los licl padre 
T ^ s c o ,  Jovellanos, Berguizas, Cieiifuegos, Mclen-

Bajamar, La Roca, Burgos: cn  el o tro  los del 
^ u é s  de Santa Cruz, M ontuno, Bios, Silva, Cle- 
•wcin, Fernandez N avarrete, A rrieta , Quintana.

Presidian e l duelo don Ensebio María del Valle, el 
^ r  dü la Universidad, e l general Pezuela y e l al- 
"d® de Alcalá, pa tria  de C erran tes. Custodiaban el 
^ te lc o  cuatro inválidos representando las glorias 
T íteres del m anco do Lcpanto. Inútil nos parece de- 
“ H e  la concurrencia ha sido num erosa y  brillante, 
R ie n d o  varios individuos de lodas las academias. 
2 ^ á s  dcl nuncio de Su Santidad, que ba oficiado de 
^ i f lc a l ,  han asistido o tro s varios prelados, como 

patriarca,® ! obispo auxiliar de  Madrid, el re - 
ff te m e n le  preconirado de Santo Domingo, e l de 
2 ‘‘"go de Cubo, el de Oviedo y  el de  una d e la sd ió - 
^ o e  Méjico.
j  t i  obispo de Calahorra señor Monescillo, m iembro

Academia, ha pronunciado e l discurso  fúnebre, 
¡ ^ n d o  por lema la dem ostración de que el crislia- 

es el alma d e  la literatura española. Su ilustrl-es et alma o e  la literatura espniiola. Su ilustrl- 
^  na sabido com binar de  una m anera elocuente y 

ias formas oratorias propias dcl sitio que oeu- 
^ c o Q  las condiciones literarias, verdaderam ente 
¿ * fflic a s , que exigía e l objeto de su  discurso y de 
¡H, .""pbre cerem onia. Una magnifica orquesta ha 
lurte á solem nizar las honras. A la una  se  dió 
». *»rminüdo un acto que tan lo  enaltece las glorias 

liciones literarias de  España.

(L ^ ic e n  de  Búrgos que es probable que para prin-
uel próxim o mes de  julio se  hallen termin.adas

"fas del feriN>eaml desde Quintanapalla á Mi-
te i  'i"® hacerse e l viage desde liavo-
te treinta horre; también parece que se

plegado gran  actividad en las del puerto de
t e e p p * . q u e  queden concluidas en  lo 

resta del año.

Desde que publicamos la ú ltim a revista , se  obser­
va en nuestras plazas una tendencia m as favorable á 
los negocios. S n em bargo, en  Valladolid no se  ha a l­
terado  la calm a que viene siguiendo, y los precios 
son de 44,72 rs. fanega de trigo de 94 libras.

E n Pefiaflel mas anim ación, coliziindose el trigo 
su p e rio rá  43 rs .  fanega; id. del pais á 40; id ., idcm 
m o rca jo á .3 6 , id ., id . centeno á 29 , id. id. cebada 
á 28  1)2 id. id.

En Nava del R ev e l precio m edio es el de  41 rea ­
les fanega de  trigo; 30 id. de  cebada; 24 id. la de  ¡d- 
garrohas, y 100 id. la de garbanzos.

En Zamora los labradores sacan a lgunas partidas 
de  trigo a! m ercado, sosteniendo los precios de  40 ü 
42 el trigo y  de 32 á 36 cebada y  centeno, todo iior 
fanega.

Itos vinos buenos escasean y  so colocan con faci­
lidad de 20 á 22  rs . cántaro ; hav muchos que están 
en m al estado, y  estos so v o n d e r iá l4  y 16 rs . Se 
ad \ie rte  abundancia en  m etálico en aquella plaza.

Al fin después do la calm a, qoe tan lo  tiem po ve- 
nim osanunciaudo, podem os hov reseñar una semana 
de alguna mas animación en Santauder. La que ha 
flnaliz; do ha sido, en  efecto, un  tanto  pródiga cn  ope­
raciones m crc.m tiles, y  por consiguiente ha salido 
aquella plaza de  la apatía que venia espcrim entando 
h ice m ucho tiempo. E n harinas se han hecho dos 
operaciones, una á 17 3iS rs . arroba por se r de  clase 
seleclo, n o  alcanzando la o lra  m as que 17 l |2  rs . Las 
de segunda se cotizan á 15 y 16 r s . ,  segiiii d a se . De 
esta clase hay en !a plaza cantidad bastan te  para  sa­
tisfacer buenos pedidos, p e ro  estos escasean.

Mayor ba sido el m ovim ienlo en azúcares. De este 
dulce hem os tenido im porlanles venias, pues que 
suben á  m as de  3,000 cajas las colocadas en seguida 
que han llegado á aquel puerto. De cacao Caracas se 
han vendido tam bién á precios reservados un  carga­
m ento de 1,040 sacos que  viene navegando, I.as c la ­
ses son bajas y  regulares. Dos picos lian llegado en 
el vapor Cádiz: pero  es probab e que sus recibidores 
los almoccn.'n para venderlos al detall. Los tenedo­
res de  clases superiores continúan pretendiendo jire- 
cios elevadísimos, que impide so hagan algunas ven­
tas. Efj ias clases do guayaqiiil y  cubano no hav mas 
ventas que h  de) detall, á  24  pesos quintal el p ri­
m ero y 25 á  26 el segundo.

En Ciidiz se  nota cierta  tendencia favorable, de­
bida sin  duda ú quealgunos especuladores se  m ues­
tran algo dispuestos á en tra r en  negocios, v  estu ha­
ce esperar que  este  m ercado salga en  breve clü la inac­
ción en  que hace tiemiio se encuentra; de  los azúcares 
recibidos han sido colocado.s la m avor parte  para el 
consumo por facturas desde 20 por Éeneficio a 4 por 
100 quebranto, según sus precios v  surtido, y  la pia­

do 32 l | 2 á  33 sueldos,— rs. 17,33 á 17,60;— los de  
tortosa pila, algo flojos á 33 sueldos, todos por cuar­
tal, sin derechos.

I.a situación de las harinas no  varía, es la misma 
que tenem os avisada. Mucha calm a, sin  ventas que 
nierczean c itarse  y  precios flojos, aunque sin varia­
ción. Maiz a lgunas partidas procedentes de  Almería 
se  han realizado á  44 1 4 rs. la cuartera.

E n trigos en  pos de  a calma ha venido el descen­
so . Ai principio de la sem ana se  detalló con m ucha 
dificultad alguna jtartida candeal de  Alicante supe­
rior, á 79 1[2 y  a 80  r s  : pero ó últim os do ella ha. 
habido ven tas á 77 1(2 rs .  y una partida de 2,000 fa­
negas á 77, quedandoá últim a llora de  76 á 77 rs . la 
cuartera. Una partida, m itad candeal y  m itad je ja , ha  
sido realizada á  76, y la je ja  sola conliuúa, según cla­
se, de  74 y 76 por cuartera . Una partida candeal de 
Almería se  ha  colocado á 75, otra de Aguilas á 74, y 
otra de  300 cuarteras trigo  huerta  do Aragón á 71 
reales la c u arte ra .—(E;«>ca).

Por lodo lo no firm ado:— ] .  B e r n a t .

B O L S A  D B  M A D R ID .

C o t iz a c ió n  o f ic ia l  d e l  29  d s  a b r ü .

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p . 100 consolidado..................  80-75
fitu lo sd e l 3 p. 100 diferido..........................  44-40
Deuda am ortizabie de  1.* clase......................... 00-00
Deuda am orlizable de 2.* id ..........................  16-25
Deuda del p e rso n al...........................................  18-80 d

ACCIONES DE CARRETERAS Y SOCIEDADES.

za aun no se  encuentra su fc ien lem en lcsu rliJa  do es­
te  dulce.

De café viejo de Puerto  Rico en  barriles, se  hicie­
ron lillim ainente algunas ventas á 16 3(4 pesos fuer­
tes quintal eu  depósito, y  por e l nuevo da la  misma 
procedencia, pretenden los dueños de algunas p a rti­
das pesos fuertes 171 (4, pero los com pradores se  re­
sisten  á dictio precio, m áxim e no couociémlose aun 
la clase por no haber sido descargados; de  cacao ca­
racas noconocem os operación alguna ni creem os se 
haya hecho. Del de  gtiayaquil tampoco so ha hecho 
venta po r no bajar dcl precio de 293 á 500 fanega en 
depósito, y  del cubcño se  ha  colocado una partida cla­
se regu lar á  19 1(2 pesos fuertes fanega con dere­
chos pagados; tamhien se han realizado unas 100 bo­
tas  aguardiente de  caña de la Ifabana.

E n Málaga hace un  tiempo hermosísimo, y  los 
campos presentan lozanas sem enteras. El m ercado 
coBliiiiia en  completa calm a, no  haciéndose otras 
Iransácjjiones que las precisos para  el consumo; los 
precios con m arcada tendencia á  la Ixija. Trigo de 46 
á 58 rs. fanega segim  clase .— Cebada de 21 á 27 .— 
Maiz de  40 á  44.— liabas d e  39 á 46.— Garbanzos de 
57 á O — Aceite de  48 á  49 rs .  arroba.

Eu nada han m ejorado durante la sem ana las 
condiciones do la plaza de  Barcelona. La p.irnlizn- 
cion m ercantil es igual, sino m ayor, á la señalada en 
nuestra ú ltim a. Calma profunda, sin transacción algu­
na notable, precios flojos y  en no pocos casos con ten­
dencias de  descenso, es el aspecto genera! quo p re ­
senta e l mercado.

l.os algodones con algunas ven tas para la espe­
culación y  las necesarias para satisfacer el consum o, 
se ha deslizado el período con ¡irecios bastan te  sos­
tenidos, desde 33 á 37 ¡lesos— rs. 522,07 á 852,54—  
por quintal las clases de  los Estados-Unidos, El movi­
m iento, en  ju n to , ha sido poco.

Las noticias de  sostenerse los precios de aceite 
en .Andalucía, han m otivado alguno demanda. E n su 
consecuencia se llan  colacado unas 30 pip 'S  de  m o­
tril á 33 sueldos,— rs. 18,66.— .Algunas partidas de 
Sevilla y M;ílaga, nuevos, do 32 á  34 l¡4  sueldos,—  
reales 17,06 á  18,34 ,— y  o tras  propias para jabones

Emisión de  1 .» d e  abril de 1850 de á 4,000.
Idem de 2 ,nno....................................................
I d e m l.o d e ju n io d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . . 
Idem 31 d e  agosto de 1852, d e á  2 ,000. . 
ídem 1." de  ju lio  de  1856 de á  2 ,000 .. . . 
Acciones de  O bras públicas de  1.» de  ju ­

lio de 1858......................................................
Dcl Canal Ue Isabel I I ,  de á  1,000 reales',

8 p. 100 anual...............................................
Obligaciones de! E stado ..................................
Acciones del Banco de E spaña......................
Idem de la Sociedad Española m ercantil é

industrial..........................................................
Idem de la Compañía de  los fe rro-carriies

de Madrid á  Zaragoza y  A licante..............
Id. de la Compañía de  los de  Madrid á Z a­

ragoza y  A lican te, con in terés de  3 
por 100 reem bolsables por so rteos, ¡d. 

Id . liipotecarias del de  Isabel II de  Alar 
del Rey á Santander, con iu tcrés d e  6 
por 100 reem bolsables por so rteo s, á
137 1/4 p o r lo o ,  id..................................’ .

Idem de la Compañia del fe rro -ca rril de
Córdoba á Sevilla...........................................

A cciones del fe rro -ca rril d e  Zaragoza á
Pam plona.........................................................

Obligaciones d e  id . id ...............................
Idem del ferro  -  carril de  Monlblauch’ á 

R e u s..................................................................

CAMBIOS ESTRANGEROS.
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EDITOR «ESPO.NSABLE, D. JOAQUIN BERNAT.
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HISTORIA DE JERUSALEN
P O R  MR .  P O U J O U L A T .

r r ira d u c id a  por d o n  E u g e n i o  d e  O o h o a ,  individuo de la Academia E spañola.— E ste  libro, fruto de  perseverantes estudios y  graves m editaciones, lia sido 
1  inspirado por e l ardiente am or de  lo bollo y de lo g rande, i>or un  enérgico deseo de  servir la  causa de  la m oral y  de  las ideas religiosas, de  popularizar altes 

é interesantes m aterias de las que  todos creen poder hablar v que en  realidad m uy pocos conocen.
1.a n isto r ia  ,!f JerutaU n  cs tom o la historia p a tr iad o  todos los cristianos: eslo doblem ente para nosotros los españoles que contam os e n tre  los m as glorio­

sos tim bres de  nuestra  nación, e l patronato que (lo antiguo vienen ejerciendo los rey es católicos por escelcncia sobre aquellos .^ n /o s  Lugares, regados taatei 
veces con la san g re  de nuestros m ártires, stisleniados muy principalm ente con nuestros tesoros, objeto preferente de  nuestro  filial desvelo, aun en m edio d é la  
m as grandes tribulaciones con que la Providencia h;i querido probar nuestra  constancia en  lo que va do siglo.

Consta esta  obra de un tom o en 4 .° m ayor de 500 á 600 ¡«ginas, edición do g ran  lujo con 24 lam inas aparte  del testo , grabadas y estam padas e n  Parii 
Precio 80 reales en  Madrid, y  80 en provincias.

LA TUTELAR,
COMP.AÑIA G ENERA L ESP.AÑOEA DE SEG U RO S MUTUOS SO BRE LA  VIDA.

D e l e g a d o  r é g io :  S r .  D .  F r a n c i s c o  D u m o n t  y  C a lo n g e .

JUNUA Di'; VIGILANCIA.

Excm o. S r. m arqués de Heredin.
Sr. D. Jmm l'ranciscoD inz, gefe  de 

adm inistración.
Sr. D. José Herm enegildo Am irola, 

otiogado y  propietario.
Sr. D. Cipriano V elasco, ingeniero  

civil.
Illm o. Sr. D. J . d e  Osorno y  P e ­

ra lta . gefe superior de adm inis- 
Í r . i e ío i l .

Sr. D. Antonio Marta Piiig, coronel 
y  cajero g en era ld e  Ultramar.

Sr. P . Ciriaco T ejedor, médico.
Excm o. Sr. m aniues de Monistrol.
Sr. I). Guillermo H olland, óon- 

quero.
Sr. P .  Tomás López de  Berges, ge­

fe  de nrfniiníj/rncioii.
Excm o. S r. D. Lúcio d e l Valle, in - 

geniero civil.
S r. P .  Juan Stuyck y L lo re t, gefe 

de adm inistración.
Illmo. S r. D. Luis Diaz Perez, aho­

gado.

Excm o. Sr. P .  Juan  Antonio Za- 
riátegiii.

Sr. D. Francisco González Elipe, 
ex-d ipu tado  cí Córtes y  p rop ie- 
lario.

Sr. P . Joaquín de  Jovellar, oficial 
del M initlerio de í>  ( ¡ t í r r r a .

Illmo. S r. D. José Soler y  Espalter. 
ex-d ip u ta d o  d  f.órtes y  gefe  *«- 
p eriorde  administración.

Sr. D. Juan Ignacio Crespo, ahoga­
do (vocal secretario).

D i r e c t o r  g e n e r a l ,  D . P e d r o  P a s c u a l  T JlíB g o n .

SITUACION DE LA COMPASIA EN 2;i DE ABRIL DE 1862.

CiPrr*t8C5í»tT0 5 7 0 .1 0 8 ,0 2 7  »s | numbío db suscbiciobej 7 9 , 6 1 4  | m cLos comíbádos 3 7 5 .0 5 3 ,0 0 0  »>•

L A  T U T E L A H  empezó á  devolver los capitales im puestos con crecidos beneficios en  18557 y  lleva re ­
partidos los siguientes:

M . TN, IZS9i,<lOO e o  l i lu lo s d e l  3 p o rK M c o n íc iU d ad o  i  lo s  t.S S I im p o o e n le s  q n e  lerm iD aroD  so com pT om iso  s o c i i l  en  Igv7. 
a o n s . o w c a  id . Id . 3 .3 8 J  Id . ¡d . * "  í!® ! '
37 iS 7 .0 0 0 eD  irt. Id . 6,971 Id . id . e n  18S9
3 6 .l9 0 (X » e n  id . id . 6 8 i9  Id . id - e n  1*60-
ss .a se .o o o e a  id . id .  6 ,(3 7  id . id . e n  i s s i .

1*3.170,000 en  ju n to .

L A  T U T E L A D  es la sociodid  de  su c lase  m as antigua en  E spaña, y  com o se  vé  por el ligero  resúm en 
de susituackm  en este  dia, ln que m as capilut asegurado y  m ayor núm ero  de suscrilo res cuen ta. L is  cinco 
liquidaciones que lleva practicadas y  en lasq u e  ha devuelto coiisiderabiem ente acrecido el Kipital ú lo s  impo­
nentes, prueban con datos irrecusa'bles la buena organizicion de e s ta  sociedad y  las inm ensas ventains 
que ofrece.— E n la dirección general estiiilocida en  M adrid, calle de  Alcalá, núm . 3, y  en  las oficinas d é lo s  
agen tes en provincias se  facilitan g r a t i s  prospectos, y se darán  todos los da to s y  esplicociones necesarias 
para que e l público pueda ¡lustrar su  opinión en la m ateria.

D E L  V I A G E R O  E N  E S P A Ñ A ,

POR DON FRANCISCO DE PAULA MEIXADO. 
S é t im a  e d i c i ó n .— 1 8 9 1 .  Contiene una noti­

cia geográfica, estadística, histórica y  adminislratita

del re ino .— La descripción de Madrid y dc  las prií* 
cipales poblaciones de  España.— Noticia de las carre­
teras generales y trasversales que conducen de la 
lunto a o tro , espresando la distancia de  la Córte i 
as cap ita les , co s ta s , fronteras y pueblos importas- 

les, y  de  e sto s e n tre  si.— La descripción de  todas 1# 
líneas de

F E R R O - C A R R I L E S
abiertas ó próxim as á abrirse al servicio público *  
E spaña , y la de Bayona á P a r ís , con el nom bre ái 
las estaciones, la distancia en kilóm etros y un mapi 
itinerario, topográfico y de  cam inos, nuarte  del leslft 
hecho espresam ente para acom pañar I  esta  obra.

Un tom o en  8.® de 600 páginas, im preso con Isji 
y elegancia en  papel superio r: p recio , 16 r s .  en  Ma­
drid y  19 en  provincia, á  la rustica . Encuadernsta 
t-n tela con planchas de relieve, 19 rs. e n  Madrid,! 
24 en provincia.

M A N U A L  DE H I S T O R I A  S A G R A D A

O com pendio h istórico del A n t i g u o  T é s ta m e »  
t o ,  por M. EMILIO BON.NECHOSE. Traducido# 

castellano por don Atanasio Villacampa. Un to(M 
en 8 .° , 12 y 14.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO
COX IPBOBtCIOX DB LB AOTOBIDSD RCLESIASTICA.

Se ha publicado el núm ero trece d e  este  in teresan te  sem anario religioso, 
correspondienle a l sábado 26 de  a b r il, y  contiene lo sigiiienle:
S e c c ió n  d o c t r i n a l .— La Provi encía d iv in a .— E l valor cristiano.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a .— '■'ebasUan Gómez ó el m ulato de bfurillo.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s .— Vínoed T ierra .s«ní<» s»  1861.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . —Revista d é la  s e m an a .-B o le tín  religioso de  la 

sem ana próxim.i.— .Advertencia.
La suserieion cuesla 5 rs . a! m es en  M adrid , l 8  en  provincias e l trim estre; 

80 en á  e strangero  >' 3 pesos en  Ü llram ar. Pueiie hacerse eu la Administración 
de E l  C h is t iv m s iio , calle del Barco, 3 4 ,  princi|hil, en todos los corresponsales de 
este E,'lahlecim iento, y  en las librerías d e  Aguado y  Olam endi, teniendo en 
cuenta quo empiezan con el año. y que aunque no ha salido hasúi e l 1.® de fe­
b re ro , se  cuenta com o si fuese e l t.® de enero , porque la empresa resarce  los 
núm eros que fallan dc este m es con igual núm ero d c  pliegos de B i b l i o t e c a .

VIDA DE!. CENERAI.

D O N  J O S É  M A R Í A  DE T O R B I J O S  Y U R I A R T E ,

Es c b it .v V PUBLIC (D* POR SU v iv o t  d o á a  L u ís B  S a e n a  V i n i e g r a  d e T o r -  
r i j o s -  C o n d e s a  d e  T o m j o s .
F.sta obra consta de  dos lom os en  4.®, los cuales contienen cerca de 1,000 pá­

ginas, en  buen papel é impresión chira y compacta.
Se insertan  en  ella docum entos interesantísim os y  curiosos para  b  historia.

E sta  obra  de  la que solo se  han im preso m uy pocos ejem plares, se  ven# 
en  esta  córte  en  la librería estrangera de don Juan Luis P ouparl, calle d e  la P »  
núm  6 ; y  en  la de don Leocadio López, calle del Carmen; en  provincias # 
las piinciiuiles b b re ría s , rebajando e l jirecio á 30 rs . en  lugar de  SO í #  
antes tenia.

T A IU FA  G £?iFRA L DE CORRBiIS
FOBM.ID.V

POR D. FRANCISCO DE PAULA MONTERO DE SIERRA, 
a c t u a l  a d m i n i s t r a d o r  d e l  r a m o .

Se vende en  la  ciudad de Vich al precio de  c u a t r o  r e a l e s  y  al de  c in #  
fuera de ella.
También se  envia, á  vuelta d e  corroo, a l que  la pida, enviando once sel» 

de cuatro  cuartos, ó m ejor, su im porte en libranzas sobre la  A dm inistración# 
R entas E stancadas ú  o tra  Agencia.

¿Oí pedidos deben hacerse á  los editores S o led , Heb b .in'OS, en Yich. ,
Los im presores ó personas particulares que pidan ejem plares y manden # 

im porte, se  les enviarán á vuelta de correo . .
P o r cada 12 ejem plares de pago.............................................................................. ' i
P o rc a d a  25 idem . Idem ................................................................................ ^
P o rc a d a  50 idem . idem ..........................................................................
Por cada 100 idem ............ idem ...............................................................................1^

PUNTü.S DE VENTA.
En M.10RID, librería de  los señores Olam eiid', Paz, 6 ,—Perdiguero , Cono»* 

cion Gerónima,— López, C arm en ,—y  Aguado, Pontejos.
B.v r c f l o s .v, señores Viudn P ía , ’Subirina y  Bartinos y  en  las princip* 

librerías del Reino.

Se suscribe y se  hallan d e  venia todas estas  obras eu  Madrid en  el Establecim iento de  Mellado, calle  de  Santa Teresa, n ú m . 8, y  en la s  lib rerías Americ*í 
do B avlli-ftiylliere, calle del Príncipe; en la de M oro, Puerto d e l Sol; en las de  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, y Villaverde, calle de  C aire las; en ■  ?  

Lo|k-z, calle del C árm en; en  la de  Olamendi, calle de  Pontejos; en la  de  Durán, C arrera de  San Gerónimo; en la de Guijarro, calle  de P reciados; en la P u b lic * ^  
pasage de Matheu, y en la d e  Hernando, calle  dcl .Arenal, donde tam bién se  reciben los anunciro para  e l M o n i t o k . E n provincias po r conducto  de  los cort**^ 
ponsales ó enviando letra  dcl im porte.

j c
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